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. El Camnval 
ftÜE WK P R i m i R A 

Ifermbsb'-ejempfo han dado « todoa, 
l<i« A|iíatalni«otos de Sfuntiinder y 
BUbao al tomar el acuerdo de prohi
bir la oelebraeión de)taia fteatas d« Car
naval, '.' 

La prensa toda, sin distinción' de 
ideiiB,>4)oma(azA base dfas una campa
ña en eate aei^ttdo, pues oonatituye un 
eaoarnio la oelebraofdn de esas fiestas 
en estos crltlfios y diffoitea. momentos 
en que el bsmfM^ hace su aparición en 
I9 mayoría de lo¿ hogares españolee. 

ÁquU Hues|íi:« prensa, salvo este dia-
\ rio, no se h« neiíi^^o de ello, sino por 

. el ooutrerié #é "d4iíiJÁ«a. ti publiosr los 
* snutiQlos de tos oírcttfós'y teatros don

de se han de eeletrrsr ÍQS bailes de 
másoafss.. 

¿Acaso en Cttrtsgens nó b e j ham-
1i- •^$SIA»9i'ao¿h»mo»i¡»«^aU^o^^Mf des

gracia sí y mucha, pero está visto que 
aquf'SomoB así: cuando más hambre, 

p. más diversiones. 
A»í<(>fljer, sin tr más le}o«>,Ios obreros 

\.\ d«< Ar8»»«l que haoe días fueron dea-
pedidos, celebraron una retttnón don-
d« se acordó nuevamente suplicar »l 
Alotitde pida al Nfinistro de Matína la 
prontii readmisión en sus trabajos, 
pu-̂ s ya su siiuaoidu es insostenible. 

En una de la» pasadas'%esioneB, al 
tratar de SHte^asunto los ediles Cor
len y üiiut, propusieron haaer una 
susúi'ipción en ta prensa para esos 
obreros. 

Pu't bien, ahora que se aproximan 
esnrt fiHstf» oarnavalssoas, que i»>s 
obreros pillen p!Ui,¿por qué eaos «d¡-
|«8 no huofln UMI« oampañ» en t<us pe-
riótlJeiH^ pfti:a,^ut^rimir «i C2aî «»vai y 
que los gastos que han de liacerse en 
los oíruuloB pnt'M bailes sean psrw su
plir'la ^unoripoión eu tuv^r de CSOSL., 

obi'er<»iit̂ %u qspíelUiS propusieron? 
ISl iltt|n-tfiml.«»ttp Meiu) oue baci*r, 

forsossfti^titV gastos tanidren, pues 
h'ty que hacer las instalacioiHM de lu; 
oes mí IH OHIIO de Isaac Peral, f nos 
ipareuA que ai no hay pesetas en la ('a-
ja municipal, paca pagar a los pubféa 
ei;tpteadoM a tos que se les deben va
rios meses, tampoco debe Itaberlss pa
ra diversiones. 

Tiempo queda atin jntrn que si unes 
tro Ayuntamiento quiere imitar el 
ejemplo de los de Santander y Bil
bao, püedtr hacerlo y se ganaría un 
apleéi^o unánime de tudas las personas 
OuUas y honradas de la población y de 
{a clase Qbt'era. 

Mateo Fernánde-i . 

por Cartagena 
Por la prenda looat nos enteramos 

de la critica situación del Instituto g i 
ireral y técnico. ' 

Éi'Hemoii de Vital interés para la ciu-
da,d t9da lu oonseí Vacióin en ella de di
cho Centro docente j^ oreemos asi mis • 
mo auo los juás interesedos son los 
padres de los alumnos que eurisn la en-
««fianza en dicho Centro. 

Padi'esdcstumnos somos y a todos 
ellos nos .dij^i^ilttps, r.ogáiidíoles que 

> w l ^ í '^%.?« ooíebrará 
I^«r(»as4 Monó;niaBÍ de 

Amigos4«*l ^l^t^i < ^ 7 i }«f«brs |^ B 
las QÍHPo|y nisdls d^ U tarde. 

CattHgefl^.ft d« FehKHit'o de 16l8; 
• La Oomisión , 

TCrjburci© M8ríbl«tm«*.Jtt8n B.^4e. % r -
tt», BernaiMo Rubie, José |í*0!ái(̂ ¿¡ A m 
brosio Be^rilejó, 1>UÍ> G«|^;> p ^ 
Uogel. J^an Blntiñ;'Josqiíjb ,̂ 4«<NN% 
.Tose Vá«q«««, -Ankenii» ^ t e / V^MÍctf* 
FáncbeK, Jt̂ un Mljae^i^-Frsnoífjft» Por-
l«la, Remigio Jimén(^B,^raÍHo t̂ OZHnc»̂ '̂  
José A'esso'tt,, Afftjffilfdt'of Córdobs, <|o-
«e Prado Ramítreit, Ajg;a8tin Delgado, 
Lázaro Tpfres TriaHe, José Carrefto, 
Antonio ds Î arflj, O^fflrino Sánchez,Vi
cente (yhiraUn Fernando" de Bárrelo jf 
Jinrlque B^iiquM. 

asistan a. 
tn la Rfa[ 

í 

Desunión suicida 
No hay país que a la hora presente 

no esté dando, al cabo de tres aBos y 
medio de guerra, un ejemplo de unión, 
verdaderamente, plausible. La «unión 
sagrada» ha sido en ellos algo más que 
una fórmula. Ha sido una explosión de 
concordia que ha fundido las volunta
des más heterogéneas, y sólo usí se ex
plica que las penalidades más grandes 
hayan sido soportadas sin protesta. 

Oeale aquí nos hacemos la ilusión 
muchas veces de que en todas partes 
están mejor que en España, y en todas 
partes huy más orgatiiaaoión, y más 
facultades directivas. Sin embargo, eso 
no es cierto. Sólo refiriéndonos a^^ran-
oia, ¿no se han cometido abusos sin 
cuanto en la incorporacidn d« los dir 
fdreiiCes reemplazos? ¿No'ha habido 
etnbusqués y espías? ^ 
r. Ka materia de transportes hemos 
visto cómo volvían t|$|ues enteros del 
Norte vacíos, miaiiiiiÍ'enGl£[arre es
taban abarrotados los muelles de car
bón y en París se.carecía de % £11 los 
periódicos ilustrados vimos Jergas fi
las de señoras acudiendo personalmen
te a las carbonerías, los grandes hote
les carecían de eHluíacción, y eso era 
estímulo para el trabajo, la actividad, 
la reforma, pero no fuente nî  materia 
de crítica infecunda y estéril. 

En la tasa ocurrió lo propio. Dos ve
ces se tasó el pi-Hoio del trigo; tas con-
secuenoÍHS de una d6 ellas fué disfiii-
nuir en un 60 por 100 la cosecha do «se 
ournal, y, no obstai^te, UMU* se bleo en 
el Hontido que damos 8 la palabra 
«¡oumpiiña» en eil arsfot profesionsl., 

Nada d» eso se parSeea ía>,qii^ "maí 
ocurre. Tal vea haya que buscar la 
CHUsa de ello en el mesianiitno qurfpa-
dfOH un gran número de españoles. To
do se 3(»ufia al hombre, nada a la l o 
ción Hociai. Cuando se nombra un mi-
nÍHiro, un comisario regio, se le cree 
infi*««tido do la facultad 'te bscer mila
gro», y al ver quo p«taa el tiempo y ) Q | 
milagros no se hacen se geatieulíi.^sé 
grita, se amenasa... 

E) problema d é l a s suhsistenciaa es 
grave: el Qobierno puede atender algo 
a su remedio; tal ves algún ministro 
no ha puesto de su parte todo lo que 
podía para acu'lir al m»jorsmientu de 
la , situación; pero, ¿pUede^ autorizar 
eso lo ocurrido en Barcelona?. 

El asalto a la tienda, la coacción pa
ra que se abaiid(|ue el trabajo, la anie-
naüa de huelga general, ¿i-emedia aca
so el problema? Todos esamos tocan
do las ooMsecuoncias de la hqelga de 
agosto. £¡hik)H0as se di^i:ganisar«n, lof 
transportes y no han vuelto a regula
rizarse. Entonces quedó un fermentó 
revolucionario entre los mineros de 
oarbóUK4e' oual estamos viendo maes
tras constantes en Pueftollano, Peñfi-
rfoya y Asturias. 

Y ahora, cuando el bloqueo alemániV 
y ta mengua del comercio con ios alia
dos, hacen más precaria nuestra vida 
económica, ¿qué pueden resolver las 
huelgas? ün̂ a complioaoión más, uiia 
desunión suicida. 

Vuelva la rtffeón a todée, y compren
damos a««-P»f-«<í« okimlivi «e deehaoe 
España, cuando tenemos.precisamente 
la mejor ocasión para engrandecerla. 

De Sociedad 
l ios qae viajan 

Ao(i)mpañado da su distinguida e s 
posa ha regresado de Arohena nuestro 
amigo don Martín I^ara. 

— En unión de su señora ha llegado 
de la Corte el ingeniero de la Construc
tora Naval Mfster Dimniell. 

—Marchó a la Corte el banquero de 
esta plaza don Juan'. Antonio Gómez 
Quites. 

Notas varias 
1! Entre los profesores de instruc
ción pública que tomaron parte en las 
oposiciones a esounlas han obtenido 
plaza ios dH esta ciudüd don Felioian > 
Báuchez Suura para la escuela de San 
Benito (Muroix) situado en el camino 
de Algerones. 

Don José Robles Gómez, para la de 
doña Inés (i^orou). 

Don Amonio Martínez para la de La 
Ñora y don Alfonso Orozco Mena, para 
la de Almeudrioos (Loroa). 
- —Esta tarde ha tomado posesión del 

cargo de cura rector de la Iglesia del 
Barrio de Peral el virtuoso sacerdote 
don Enrique Vives. 

Enfermos 
Va mejorando de la grave enferme

dad que sufre nuestro apreclable ami
go don Camilo Pérez Lurbe^ 
, —8e encuentra enfermo de a'gún 
cuidado el joven José López Puroña 
hijo de nuestro amigo don Juan López 
duiltén. 

Letras de luto 
En la Cons.igradu iglesia de la Cari

dad se ha celebrado esia mañana la l lo
ra iJanta en sufragio del alma de tiu»». 
Ito inolvidable amigo don Andrés Avf 
lino Tarín. 

Reiteramos a la familia del finado 
nuestro pésame. 

—Esta tarde ha sido conducido al Ce
menterio de Nuestra Señora de Los 
I^mediosel cadáver de la bellísima 
joven Trinidad Nayes, Ruiz, hija del 
n|aquinista jefe d^ la Armada don Ma-
nitteU,, ,, ,," „ ;,5. í. ;• .' ,.': 

Arroto rfel sélíélió; ha áífístldo &n nu
meroso acompañamiento. 

A los afligidos padres de la finada 
enviamos la «zpriMión de nuestro sen
timiento. / * 

- E i i la iglesia del Santo Hospital 
dî  Caridad se ha oalebrado e«ta ma
ñana de-diez y m(|dia a once y media 
La Hora Santa (tor el et|erno despanso 

>d|i '«g4^Üfl;':q'üe'"eR'":v(|l| tuélli^éstvo'. 
á^reolabte amigó don Enieterio de Vé-
:IB8OO."" ' ''^e'*' ^ "' 

Reiteramos a sii familia nuestro más 
sentido pégame. ' 

Ju jar con fuego 

En breve oomenzaremos a pubJiotr 
en nuBstro folletón la interesante no
vela titulada 

^'ta NevaliHíí" 
0«-lgínal'^»t #bting^i4oj^sqf»j(op4oM 

Ángel Rniiyí^Sih.^,,.^,,, ; ,^^ 

*La JSetáear¿' 
. < • - , - . . - . 

por BU índole y amenidad, segaéfi'' 
menVs ««rá ietda «iMl£raiklútih^ÍBo^o 
oaantas pnbttes eftte muría' df ia JUr 
BLIOTEOA PATRÍA,' ' • ' ' ' • 

í (WJíBVLA) 

A la luz de mi lámpara 
i,'l?s,P»riposa8,:. :'/' 

llegan q,tgunrt» noches 
Jtan pwrsurosasi 
que son ronchas las vtxa 
que 3u> locura, 
hace sutil pavesa 
de su hermosura 

Mire esta moraleja 
quien 00 esté cii»go, 
evitando en la vida 
jegarcon fu^go. 

;f?' Joeé Maríinee Cabero. 

??s*T' rmr' 
F O ^ R A F I A ARTIÍSITIOA de 

Qmtmm, n.' B, (taxte» Caftón) 
Para los presentes dfas de Carnaval 

se han hecho grandes 4'eror,maa. en dl-
eha QsleHa doiJNlé el ;p(íl^it^ eiitoi»-
trará todíos los oaprk!hos,,por muy de-

Head'is-qn» sean. 
f:n^jHHtoa.jltí#iá»li^a%^ 9 

dé la maSiM iWiM ^^^f <l« l a M « 1 » . 

- , ,,. ,LA VERGÜENZA 4)E LA'̂  LISTAS NEGRAS 
> i » j p - í ' * ; ••• * ' • * • f ' • ^ „ _ 

¡ESPAÑOLES, A DEFENDERSE! 
p o p j Rodh-ignez de la Peña 

Estamos intervenidos de «na mane
ra semipacífion, pero irritante. Cada 
día nos infieren nuevos agravios los 
representantes consulares de las nacio
nes «amigas^, Francia e Inglaterra. La 
«Statutony Li8t>'. la antipática lista ne
gra ingles^ fs una forma vejada de in
tervención que el Gobierno español nn 
debió tolerar sin protestar en seguida 
de una manera enérgica. Debió tomar, 
asimismo, medidas adecuadas para de
fender la dignidad y los intereses per
seguidos en el terreno domeruiut por 
ingleses y franceses. Lejos de esto, el 
Gobierno se ha allanado u todo, ha pa • 
sado servilmente por todas tus res
tricciones, ha tolerado todas las huuii-
llapiones inferidas a los comerciantes 
españoles que ouyuron en el desagrado 
de Inglaterra o de Francia, y en tan 
poco airosa poutura ha dejado ul co
mercio español, que pura los efectos 
de su legitima defensa es como si no 
hubiera Gobierno en España. Por si 
aún fuera poco, nuestro Gobierno, si
guiendo los pasos del tristemente cé
lebre conde de Romanones, ha concer
tado un convenio comercial con Ingla
terra, remedó vergonzante dei mal
hadado convenio Cortinu.J 

Todos los lectores saben, por que ya 
es demasiado público, cómo proceden 
en nuestro pais los cónsules in;¿lfsea y 
franceses. Un día, el cónsul inglés de 
una capital española un.víu uartus cir
culares a los oometrciantes de la loca
lidad, conminándoles a que se absten
gan de toda relación coiutírcial con tal 
y lal casa española o extranj'ira esta
blecida en España, por hallarse tales 
casas Incluidas en tas listas negras, so 
pena de verse el quo desobedezca in
cluido también cu dichas listas y boi
coteado por inglesas y franceses. Otro j» 
día se prohibe a un oomerüiunts espa
ñol que venda gasolina a otro español 
por que é^te se hulla en la lista negra. 

Hay casos como el del conocido es
critor aragonés «Silvio Kossti» (don 
Manuel Bescéw)i que es, al mismo tiem
po, cosechero y comisionista de vinos, 
en el que el agente consular de Fran
cia en Huesca llama y notifica a tos 
amigos y olientes del señor Besóos ad-
virtiéiutoles que les será negada toda 
autorización y certificación consuta 
para la exportación de vino a I^rancia 
si sacan un solo bocoy del almacén 
del señor Besóos. El motivo alegado 
por el ajgente óonsular' francés de 
Huesca es el haber calificado como 
germanófíio al publicista oscense.Tam-
blén en estos días ha ocurrido la in • 
tromisión verdaderamente indignante 
del cónsul francés de Tarragona en la 
política interior de aquella ciudad. Es
ta cónsul qun, aegún parece, es un es
pañol renegado que se apellida Merelo 
para servir los intereses de Francia ha 
tenido la osadía de amenazar a los con
cejales sefiof;es Ürovio, Ifusolo y Boa-
da con inolúirlós en laé listas negras si 
| o votaban para la alcaldía a un oon-
oejal con quien dicho cónsul, según se 
ve, está de acuerdo. 

Da la easualidad pintoresca da que 
el concejal señor Orovio es cónsul ita
liano en Tarrsgona y el señor Bcada 
cónsul de Suecia. 

No seguiremos la enumeraoióh de 
los atropellos intentados y oometidos 
por los cónsules ingleses y franceses 
^n España. Si los recogiéramos todos 
hartamos una larga lista roja, como la 
vergüenza que nos sale a la cara al re-
oirdarlos. Pero para nuestra argu-
mentaoióu acerca de tas' listas negras, 
basta con estos últimos casos que son, 
ahora mismo, objeto ds orítioss j cen
suras violentas en-toda España, quizás 
con sola excepción de la parte de Es
paña que ocupa el Qobierno. Y como 
las cosas que están demasiado claras 
no necesitan largos comentarlos ni e x 
plicaciones, es preciso que este asunto 
de las listas negras quede concretado 
en las palabras precisa*. Vamos a iit» 
tentarlo. 

Inglaterra no« aU'op«U6 gravtmttite 

persiguiendo « nu'»6t,ro8 comercianti'», 
a lo que no tiene esa nación ningún 
derecho, porque las leyes internacio
nales vigentes amparan el desarrollo 
l(-g»I del comercio neutral en tiempo 
de guerra. A causa de que nuestros 
Gobiernos no hnn demostrado desde 
el principio la necesaria energía las 
listas negras han causado grandes per-
jiu'cios en España y se han convertido 
en un medio de corrupción. No solo el 
Poder Público ha dejado ta dignidad 
española en medio del arroyo, sino 
que hemos presenciado el repugnante 
espectáculo de que s|i0ndo director ge
neral de Comercio el marqués de Cor
tina, haya publicado estas listas inglti-
sas en la «Gaceta^», EN EL DIARIO 
Ol-IOIAL D15L GOBIERNO. Y después 
de huoer este ofició de lacayo, servir 
contra sus propios compatriotas, es 
posible que Qse funcionario siga sin 

darse cuenta de que es uu mil espa
ñol. 

Francia que va á ta reata de Ingla|e<^ 
rra, hizo también sus listas negras, y 
ya vemos cómo las emplea para per
seguir a nuestros comerciantes y para 
mezclarse hasta en if oonstituioión de 
Ayuntamientos en^puñoles. 

Ha llegado, pues, el asunto a ttn l i 
mite en\ei que no PUede permanecer ni 
queda vergúinza e instinto de conseí*-
vuüión en nosotros y si el Gobierno 
siente, auiique«sea de uiia manera dé
bil, t8,dignid||t d«t Poder l?dlitloé< 

Urge defenderse, digna, varonit-
nienie. 

Al Gobierno español competo: 
Píimero: hacer sabe^ a los Oobie»'* 

nos extranjeros autores de tas llama
das listas negras que, así como el GMir 
bierno español no se mezcla en los 
asuntos y n(%oaios de los t<úbditos da. 
esos países, debn e.-sperar que esos Go
biernos prohiban terminantemente a 
HUM cónsules en España que hagan nin
guna clase de coacuión 4)übre los co
merciantes o particutares residentes en 
España. 

Segundo: que sé pida el traslado 
de aquellos cónaules de qiñenes se 
compruebe que hayan' amenazado, a 
casas o particulares domiciliados en 
España. 

Tercero: quo se retire el «regium 
exequator» a todo cónsul qi;ie infrinja 
estas medidas. 

Por otra parte, el comercio español 
y los particulares debm adherirse ai 
proyecto de «A B O* para la formación 
de unu«tistik negra española», que tbn-
drá por objeto duíendarse ds las listas 
negras extranjeras. 

Si los Gobiernos de Fratjoia y de In
glaterra no desisten de esta persecu
ción humillante contra nosotros, ni las 
casas de comercio españolas, ni los 
particulares deberán comprar ni ven
der en cualquier casa, sea española o 
extranjera establecida en España, que 
se guíe pat's sus suministros >y nego
cios por las listas negras. No deberán 
ios españoles frecuentar hoteles, n̂ t .«a^ 
sas de baucu, ni comercios tránc#tlii«í, 
ingleses, en tanto que esos estableci
mientos sigan haciendo la guerra a 
nuestro comercio, guiándose para silS 
negocios por las listas negras. 

Es preciso que comprendamos que 
eu Wjte caso, como en tantos otros, te-
|Mnios en nuestras manos un arma d« 
Ibsitiva y de eficaz influencia paradS* 
rendemos. Esto lo exigen, ademáSt 
nuestro decoro y nuestros interese! 
gravemente amenazados. No podemos 
tolerar, ni un instante ijitás^.esai inge
rencias en nuestros asuntos'interiores. 
Somos los amos de nuestra casa y aquí 
no manda nadie raás que nosotros. A 
defendernos, pues. La «Entente» tiene 
muchos infweees en Esptf&a. Qae e f ^ 
intereses respondan de loS núeátros. 
Ahora, todos tos periódicos de Espa&a 
vienen líenos de indignación contra el 
incalificable atentado de ese cónsul 
francés de Tarragona. Proceda el Go
bierno seriamente, enérgica y rápida
mente y procedamos también por 
nuestra.(Tarta y en igual sentido los 
ciudadanos. Estamos intervenidos su» 
breptioiomente. Arrójemeos lejos esa 
intervención y demostremos a los que 
pretenden ser nuestros amos que so
mos oapacea de mandar en noostrt 
propia «asat 

,i-.*'fe ,:i-,il& 
«'/^•i.,*,,.:^!^*.; 


